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Presencia del
psicoanálisis en

la Universidad de
Buenos Aires

Por Lucía Rossi.

RESUMEN
Este trabajo se propone reconstruir
las circunstancias de inclusión aca.
démica del psicoanálisis y la genea-
logía del itinerario de vicisitudes que
recorre su presencia en los cursos
de Psicología en la Facultad de Filo-
sofía y Letras de la Universidad de
Buenos Aires (1900 a 1963)
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SUMMARY
The presence of Psychoanalysis at
the University of Buenos Aires.
This paper addresses the presence
01 Psychoanalysis al Ihe University
of Buenos Aires. Psychoanalysis is
included at an early stage in both
courses of Psychology: the one of
the medical domain and of the French
clinicallradition- Physiological Expe-
rimental Psychology- and Ihat 01 the
philosophical Iradilion- Psychology 11.
which subscribes to Ortega y Gasset,
Ihus introducing German Psychology
as a referance.
The natUi"e of the pres9nce oi
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Psychoanalysis is reviewed in the
Positivist University project (1901-
1918), in Ihe period lollowing the
University Relorm (1918- 1930),
within the Iramework 01 Biotypology
and Spiritualism (1930- 1946), and
finally 'n the post-war
phenomenological humanist period
(1948- 1955)
The lasl section 01 this paper
assesses the role 01Psychoanalysis
in the creatíon of a university course
such as Deep Psychology (1957-
1962).

Key words: Psychoanalysis-
University of Buenos Aires- Courses
01 Psychology.
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INTRODUCCiÓN

G a temprana inclusión
del psicoanálisis y la

L genealogía de su itine-
rario de presencias en
las asignaturas de Psi~

cologia en la Universidad de Buenos
Aires, requerirá para su análisis in-
cluir la cuestión en el amplio entra-
mado de polémicas conceptuales
que a veces exceden el marco aca-
démica, pero que permiten esclare-
cer el lugar que le es asignado a sus
conceptos y a su practica.
El lugar que ocupa el psicoanálisis
será contextualizado desde las no-
ciones "democracia de participación
ampliada" y "democracia de partici-
pación restringida". Ambas caracte-
rizan a los momentos políticos y so-
ciales que enmarcan, a grandes tra-
zos, las tendencias que abren las
condiciones de posibilidad para el
despliegue de polémicas y debates
conceptuales. En ese sentido, podrán
apreciarse diversos movimientos.
Uno de ellos parte del positivismo y
su idea de psicología como cienCia
natural (1901-1918) hacia el humanis-
mo vitalista que realza el relativismo
subjetivo (1918-1930). Otro, desde el
recrudecimiento de la argumentación
objetivisla en la tensión de diser,os
aparentemente inconciliables -tales
como el organicismo biotipológico, el
espiritualismo y el materialismo dia-
léctico (1930-1946)- al humanismo de
posguerra con una versión
existencialista y fenomenológica del
relativismo subjetivo (1947-1956),
para culminar en la creación de la
Carrera de Psicología (1957) De esta
manera se apunta a situar el psicoa-
nálisis tanto en las polémicas de ron-

do como en las específicamente aca~
démicas,
El recorrido se inaugura con una tem-
prana inclusión ocasional en los pro.
gramas, presenta una serie de mati-
ces, contiene sutiles contraluces
polémicos, distintos niveles de pre-
sencia según los cambios de crite-
rios y de enfoques, para culminar
después de un accidentado decurso
como asignatura en la carrera de
Psicología. -El despliegue de este
recorrido permitirá apreciar la posi-
ción relativa del psicoanálisis en los
diversos marcos conceptuales que
lo incluyeron, y los aspectos que los
diversos enfoques metodológicos
valoran o rechazan.
Se prestará especial atención a la
inclusión y tratamiento de los distin-
tos temas relativos a la disciplina en
cuestión, así como a las referencias
bibliográficas. En el primer caso se
considerarán significativos: la ubica-
ción en los programas; el cambio en
el tiempo de las maneras de enmar-
car, presentar, plantear y desarrollar
los temas; las transformaciones
terminológicas que incluyen lormas
de denominación y de referencia; los
nudos conceptuales de mayor acep-
tación. Estas precisiones permitirán
reconstruir panorámicamente una
compleja gama de reacciones, con
matices muchas veces contradicto.
rios.
1. Un primer itinerario se dibuja en la
linea del discurso médico en \a asig-
natura "Psicología Fisiológica y Ex-
perimental». Distintos niveles de pre~
sencia indicarían un comienzo. has-
ta 1918. caracterizado por mencio-
nes ocasionales y atisbos diferencia-
dos del psicoanálisis como tema
periférico, exótico y novedoso en los
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programas de Horacio Piñero y José
~ngeniero~;. fuertemente enmarcado
en el nUllJraJismo positivista y la es~
cuela palológica francesa. El huma-
nismo do la década del 20', y un cli-
ma conceptual relativista, vitalista y
valoralivo, propician que Enrique.
Mouchtll Joincluya sistematicamente
en la .:l:;i!Jnatura siempre subsidiario
de la e:;clJela francesa aunque con
caracter puntual, sin alcanzar perfil
propio. La prevalencia1:fe enfoques
objelivi:;las de la década del 30' en
tensa convivencia entre diseños
aparentemente opuestos, el

. organicismo biotipológico.eugénico, el
espiritualismo y el materialismo dia-
léctico afoctan su posición relativa:
reasign~lrldole lugares contradicto-
rios. Académicamente se detectan
posicio118S inestables que vasculan
entre una inclusión vacilante, el afian-
zamiento de un perfil propio y la au-
sencia momentanea en los progra-
mas. D.istintos criterios de inserción.
pugnan al interior de la asignatura
"PsicoloDia Fisiológica y Experimen.
la[,>: si en Jos 20' prevalece la reti-
cencia de Mouchet, en los 30' ganan
lugar los enfoques a la vez
espiritu~lislas y organicistas del Ad-
junto Juan Ramón Beltrán quien lo-
gra darle expresión académica recién
en la déc~da del '40, al tiempo en
que el rn.:lteria!ismo dialéctico cues-
tiona el psicoanalisis a favor de la
reflexologia.y se institucionaliza 31
psicoan:':1fisis en la Asociación
PSicoanalilica Argentina.
Un segundo momento, claramente
diferenciado, puede situarse al co-
mienzo de la década del '50. El psi-
coanalisis reaparece aqui, convoca. _
do desde un humanismo de posgue-
ira que i2habilita el relati\/ismo sub-

:12

jetivo, esta vez de diseño
existencialista y fenomenológico.
Después de una breve transición, fi., c.
naliza la lucha demarcatoria en"Úe'
médicos y filósofos por la psicolo-
gía. Pierden sede académica lanto
el espiritualismo filosófico, arraigado
en los programas de Psicología 11,
como el naturalismo implicito en el
discurs,o médico, con anclaje en Psi-
cologia Fisiológica y Experimental.
Cuando ambas asignaturas adquie-
ren diseño psicológico, el psicoana-
lisis ingresa en una nueva lógica pre-
ocupada por el problema de la per-
sonalidad, la significación y el
contextualismo; de este modo, es
requerido como "psicología profunda"
en tanto aporta fundamentos a la "di-
námica de la personalidad".
El tercer momento, marcado por la
creación de la Carrera de Psicología,
encuentra al psicoanálisis constitui-
do en asignatura de grado con perfil
académico independiente y especí~
fico: "Psicología Profunda". Su dic-
tado se halla bajo la titularidad de
León Ostrov, quien acredita una lar-
ga tradición académica en la Univer.
sidad de Buenos Aires.
Serán especialmente desarrolladas
las fundamentaciones yargumenta-
ciones teóricas de Enrique Mouchet
y Juan Ramón Beltrán, que justifican
la inclusión del psi90anáJisis en los
programas de Psicología; el lugar
especifico que le confieren y el im-
pacto legítimante de lo académico en
su difusión e institucionalización.

.:: •.
1900a1918
.A.lgunas referencias
Los primeros cursos de psicologia
datan de 1896, desde la creación
misma de la Facultad de Filosofia y
Letras en la Universidad de Buenos
Aires. Desde' la perspectiva
criminológica, se imprimían a la clá-
sica tradición sensorialista matices
y criterios kantianos. En 1901,
Horacio Piñero presenta una alterna-
tiva a estos enfoques teórico-espe-
culativos y filosóficos, una novedosa
propuesta, a la vez c1inica y experi-
mentaf! , que se dicta como Curso
Libre Universitario de Psicología. Su
éxito la convierte inmediatamente en
a~ignatura: "Psicología Fisiológica y
Experimental". Este enfoque biológi-
co y positivo en psicología, respal~
dado en el Laboratorio, se comple-
menta2 con un decidido enfoque ~lí-
nico basado en el método patológico
de la escuela francesa. El enfoque
médico fisiológico toma -la vanguar-
dia.
Este proyecto expresa la mentalidad
positivista de la generación del ao,
tanto en el marco global de la poi íti-
ca de estado, como en la especifici-
dad de la politica institucional
instrumentada en atención a la gran
inmigración. La propuesta de Piñero
muestra su gran compatibilidad en la
orecisión del diagnóstico diferencial
entre lo normal y lo patológico, en
fundamento para una rapida deriva~
ción institucional, sea ésta clínica o
criminológica. El entusiasmo oficial
por este abordaje, puede apreciarse
en la disponibilidad y fluidez de re-
cursos con que cuenta Piñera para
equipar su Laboratorio yen la inme-
diata expansión institucional: en 1905
se oficializa la enseñanza de Psico.

logía Experimental en las escuelas
medias3.
Horacio Piñero, médico, fisiólogo,
miembro honorario de la Sociedad
Médica de Paris, diseña su propues-
ta académica con arreglo a los tra~
bajos de Theodule Ribol, inspirador
del método patológico. Conjuga la tra-
dición clínica francesa, el
experimentalismo aleman y el evo-
lucionismo anglosajón, enmarcando
lo sano y lo patológico en el proceso
evolutivo. Lo sano ilumina el decur-
so normal, lo patológico -experimen-
to espontáneo de la naturaleza- ex-
presa como su alteración, regresión
o degeneración. La perspectiva pa-
tológica aportara el privilegio de ilu-
minar el funcionamiento mental nor-
mal a contraluz de las alteraciones
del desarrollo mental. En esta direc-
ción, las funciones psíquicas se con~
ciben como el resultado de un pro~
ceso progresivo de desarrollo gradual
que. alcanzan su maximo grado "de
evolución y complejidad en las ulti-
mas adquisiciones humanas. La en-
fermedad, por el contrario, se presen-
ta como alteración de este decurso
evolutivo; detenciones o regresiones
que afectan en especial los Ultimas
logros en el desarrollo progresivo
normal' . Por pérdida o disolución, las
regresiones liberan los aspectos mas
prosaicos, automaticos, instintivos,
inconscientes de la personalidad.
Estas son las claves de este marco
conceptual dominante, acompañado
de sólidas referencias a Charcot y
Jane!.
En el programa del curso de Psico-
logia Experimental de 1905, apare-
cen .en la Bolilla 22, contenidos como:
"Del sueño normal y del sueño
hipnótico. Sugestibilidad fisiológi-
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ca y patológica. La histeria como
enfermedad psicológica, sus estig-
mas psíquicos ...", que testimonian
la inclusión de conceptos cercanos
o al menos compartidos temprana-
mente por la escuela patológica fran.
cesa y el psicoanálisis.
En 1906 cierta preocupación por la
prevalencia hegemonizante de los
enfoques biologicos en psicología,
conduce a la creación del Segundo
Curso de Psicología, "Psicología
Superior', para desarrollar tanto as-
pectos generales como enfoques
estructurales, sociales y filosóficos.
Esta nueva perspectiva inaugura con
el Profesor Félix Krueger, discípulo
de Wundt, la inclusión académica de
los clásicos enfoques estructurales
alemanes de impecable base filosó- .
fica. Tras un corto desempeño, José
Ingenieros se hace cargo del curso
reformulando la problematica
criminológica con renovados
abordajes positivos genéticos y fun-
cionales.
El programa del Segundo Curso de
Psicología en 1909, incluye en la
Bolilla XXII: "La histeria. Teorías
sobre su naturaleza y patogenia",
en la XXIII "Sugestión y psicotera-
pia. Sugestionabilidad normal e
hipnótica. Psicofisiología del hip-
notismo y la sugestión. Valor tera-
péutico de la psicoterapia simple
e hipnótica". En ambos programas,
el psicoanálisis tiene inclusión
periférica. Se mencionan problemá- .
ticas conexas y temas referidos a los
trabajados por la escuela francesa.
No se nombra al psicoanálisis
específicamente, ni se incluyen tex-
los de Freud en la bibliografía. Las
menciones, que parecen tener sólo
presencia formal. aparecen al final de
largos programas.
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1918-1930
La humanización de la ciencia:
Medicina y problematica humana,
el Psicoanálisis.
Un clima humanista es inaugurado
por el período de democracia de par-
ticipación ampliada que realzaS la
problemática de la subjetividad, en
renovado desafío para la psicología.
La reforma en la Universidad de Bue.
nos Aires produce una abrupta
reorientación que lleva al abandono
de los enfoques naturalislas y obje-
tivos de la psicología positivista',
para priorizar la dimensión ética,
valorativa y pasional de la dimensión
subjetiva. En la perspectiva de un
humanismo vitalista, la posición de
Honorio Delgado, de amplia
repercución en los ámbitos médico
académicos, testimonia el desafío de
repensar la ciencia y la medicina en
especial, en un marco humanista,
apuntando a rescatar la dimensión
humana en su problemática espiri~
tual. En esta empresa. señala, la
psicología -yen especial el psicoa-
nálisis7 - ocupará un lugar relevante.
Juan Ramón Beltránii, en ese mo-
mento Jefe de Trabajos Practicas de
Psicología, impactado por dichos
conceptos, orientara su trabajo en
esa dirección.
En 1922. José Ortega y Gasset re-
comienda al editor de "Biblioteca
Nueva" la publicación de las obras
completas de Freud. Este encarga la
traducción castellana a López Balles-
teros. A Freud, aún en vida, le sor-
prende.gratamente la idea de reunir
y traducir su obra escrita hasta el
momento. Prologada y recomendada
por Ortega, resulta un fracaso edito~
rial en España pero un éxito en Bue~
nos Aires. Gonzalo Láfera visita Bue-
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nos Aires, presentando el psicoaná-
lisis en varias disertaciones.
Aunque las nuevas perspectivas
vitalistas se desarrollan en dos di-
recciones, ambas coinciden en la
revisión crítica del evolucionismo,
considerando especialmente las limi.
taciones y la insuficiencia del
determinismo mecanicista para ex.
plicar la dimensión prospectiva y
valorativa de la subjetividad en el
campo de la psiC'ología. Alejandro
Korn articula empíricamente valora-
ción y voluntad como ejercicio de la
libertad en la noción psicológica de
"personalidad", Canolano Albenni con-
cibe la evolución creadora como fun-
damentalmente teleológica, atributo
que caracteriza a lo "psiquico». Lo
psíquico es valoración. La emergen-
cia de lo psíquico coincide .con la
valoración: Psicogenia y axiogenia
son los ejes de la psicología
axiológica de Alberini en
Psicologia 11.'
Un abanico de transiciones articula
el vitalismo bergsoniano de inspira-
ción francesa con el raciovitalismo
de Ortega y Gasset. abierto a 10s
referentes de la psicología y filoso-
fía alemanas. Ambas cátedras dis.
tribuyen el trabajo académico en psi-
cología, complementándose según el
mapa raciovitalista. Psicología Fisio-
lógica y Experimental aborda el ca-
racter vital de lo psíquico desde la
perspectiva del discurso médico,
afianzada por la asignatura Biología.
Psicología 11aborda la cuestión
axiológica desde un firme anclaje
vitalisla de lo psíquico, dando rugar
a la axiogenia: una psicología de los
valores o axiología orientada a los
aspectos espirituales de la persona.
La asignatura Filosofía, a cargo de

Alberini, completa el espectro con
una filosofía de los vaJores.
Este mapa de transiciones distribu-
ye atributos: por un lado 10vital (irra-
cional, instintivo) y por otro lo espiri-
tual (conciencia, yo, persona racio~
nal). Los conceptos psicoanalíticos
quedarán así distribuidos y sutilmen-
te afectados por estas valoraciones
implícitas. Asi, lo inconsciente es
concebido como la dimensión vital,
irracional, instintiva; y la conciencia
como el yo racional, espiritual.
En este marco, "Psicología Fisioló-
gica y Experimental", como discur-
so médico en el marco de la escuela
patológica francesa, desarrolla lo vi-
tal, próximo al cuerpo. En referencia
obligada a los aspectos primordiales
y constitutivos de lo psíquico (íns-
tintos, tendencias, pulsiones, emo-
ciones, afectos), facilita la inclusión
del psicoanálisis: si Piñero, en los
inicios, remite a la escuela de Ribot,
Janet y Charcot (1901- 1918).
Mouchet10, su sucesor en la Cáte-
dra, continúa esta tendencia remitien-
do a la segunda generación Dumas,
Blondel (1919-1943), durante la dé-
cada del '20. y de la reflexología. tar-
diamente en los '30.
Aun así, Mouchet desarrolla un en-
foque en parte innovador. Suma a las
perspectivas vitalistas la dosificada
apertura a enfoques altarnalivos (el
psicoanalisis, la reflexología. la
gestalt), llegando al diseño concep-
tual propio llamado "psicología vital",
Los procesos de personalización y
despersonalización, cuya clave es el
sentimiento vital cenestésico, serán
la base de una psicopatología senti-
mental-afectiva y de una "clínica de
pasiones" acorde. Este ,eiseño pre-
valece académicamente mientras
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Mou¿het tiene la cátedra a su cargo.
Pierde vigencia al retirarse en 1943,
aunque su influencia prosigue amor-
tiguada desde la Sociedad de Psico-
logía" .
Este paisaje conceptual muestra un
clima favorable, aunque muy selec-
tivo, a la recepción de las ideas
freudianas. La escuela francesa re-
conoce en Freud12una relativa proxi-
midad, hasta cierta familiaridad
terminológica por su formación inicial,
siendo incluido como referente peri~ .
férico. Sin embargo, este gesto no
deja de estar acompañado por una
persistente desconfianza que aumen-
ta"a medida que Freud se diferencia,
atenuando en cierta medida su inclu-
sión plena o directa. Citado por

~,~."politesse", considerado un referen-
;-- te conexo, pero a la vez independien-
te y lejano, sólo es reconocido

}>. limitadamente 'en sus aportes y en
~~~'lo que los franceses consideran
:~~ concept~almente compatible con sus

propias nociones.
En un homenaje tardío a Mouchet,
América Foradori refiere que "la pri-
mera información amplia y crítica que
sobre el Psicoanálisis hubo en el
país, se debe al curso de un año de .
duración -1922- que dictó Enrique
Mouchet en el Salón de Actos de la
Facultad de Filosofía y Letras, ante
un público que lo llenaba totalmen-
te"13, anterior incluso a las conferen-
cias de Gonzalo Latora en la Facul-
tad de Medicina, 1923, que también
- junto a Honorio Delgado- impresio-
nan vivamente a Beltrán. En 1926,
la revista platense "Humanidades"
publica un articulo de Mouchet titu-
lado "La significación del Psicoa-
nálisis"14, desde el que se puede
reconstruir su posición al respecto.

Comienza refiriéndose al clima de
desconfianza, reticencia y reserva
que despiertan los conceptos del
psicoanálisis a la crítica periodística
europea y argentina. El artículo "Una'JI:"> ¥ .
Psicosis nueva: el psicoanálisis" (dia-
rio "Mercurio", Francia, 1916) escrito
por un biólogo, y "La divertida estéti-
ca de Freud" (Revista de Filosofía,
Buenos Aires, 1923), firmado por Luis
Campos Aguirre, seudónimo de
Aníbal Ponce, habían coincidido en
ironizar burlona mente al psicoanáli-
sis, considerándolo un "hecho humo-
rístico", que "da risa"15.
Mouchet adelanta su filiación con-
ceptual a la escuela francesa, anti-
cipando así su valoración del psicoa-
nálisis. Aunque expone sus propias
reticencias, intenta una posición
ecuánime en la que se distancia de
ambos comentarios profanos sobre
el maestro vienés. Tanto de quienes
lo consideran un "genio", como de los
que "le niegan todo fundamento cien-
tífico, considerando sus ideas peli-
grosas e inmorales". Se refiere a Freud
como "un hombre de talento que ha
dedicado su vida a elaborar y per-
feccionar un sistema ...", " ... sus ideas
deben ser estudiadas y merecen ser
conocidas y aún tratadas desde la
cátedra universitaria (¿por qué no?)".
Señalalo que a su juicio constituyen
puntos vulnerables: "los psicoanalis-
tas nos piden que practiquemos lar-
gamente el psicoanálisis antes de
que opinemos acerca de su valor'
(MOUCHET 1926, 407). "Hay pues
que aceptar la doctrina como se acep-
ta una religión: es dogmática yen ese
sentido anticientífica"; "hay que
creer', "más que ciencia es un dog-
ma, sostiene Janet contestando a
Jones" -cita Mouchet. Considera al
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psicoanálisis una reacción contra la
psicología científica basada en la
observación y en la experimentación,
ya que "más que representar un nue-
vo método ... pretende reemplazarlos
y erigirse en el único ... , sus princi.
pios más que nuevas conquistas
científicas pretenden sustituir la psi-
cología c1ásica"(MOUCHET 1926,
408).
Considera que el brillante estilo freu-
diano convence a espiritualistas y
teólogos, preocupados frente al avan-
ce del positivismo evolucionista. No
obstante, le objeta la reedición con-
ceptual de "entidades escolásticas",
"apriorísticas ", en reemplazo de no-
ciones de la ciencia. Finalmente, lo
considera "por su método, su dialéc.
tica y sus principios, ... un retorno al
escolasticismo" (MOUCHET 1926,
409).
. Sin embargo, Mouchet sorprende re-
conociendo como meritorio que
"Freud y sus discíp~los lI~varon con
entusiasmo la psicología al campo
de la medicina y de la psiquiatría" y
que "ha puesto de actualidad la psi-
cología en el campo de la medicina",
presentando un importante servicio
a la ciencia. Pero no es "el único que
ha contribuido a ello, también Janet,
Kraepelin y Ribot, este aun sin ser
médico, cultivaron la psicología
mórbida con extraordinario talento ..
y entre nosotros, Horacio Piñero y
José Ingenieros" (MOUCHET 1926,
410).
Valora la importancia que el psicoa-
nálisis adjudica al problema sexual
para la psicología. "Freud ...ha sabi-
do observar con raro talento las ma-
nifestaciones psicosexuales de la
infa:lcia. El y sus discípulos han
puesto en evidencia la importancia

de lo subconciente en la vida psíqui-
ca". "Han ahondado más que nadie
en este terreno" ... (la psicología clá-
sica se limita a los fenómenos de
Conciencia ) ..."aunque no podemos
aceptar por ser, como lo hemos di-
cho, su concepto del Inconsciente
místico y anticientífico" (MOUCHET
1926,411).
Para Mouchet el psicoanálisis, origi-
nalmente método de diagnóstíco y de
curación de la neurosis,
"infundadamente", pretende transfor-
marse en un "sistema de psicología"
y expandirse hasta la estética, la
sociología, la mitología, la lingüísti-
ca, la pedagogía; para intentar final-
mente erigirse en un sistema filosó-
fico. Esta expansión -a su entender.
le causa descrédito.
Alineado en la apreciación de Janet,
Mouchet al menos le concede al
psiconálisis un reconocimiento que
justifica su inclusión en los progra-
mas. La prevención a cualquier apa.r-
tamiento del método positivo alimenta
las dudas por su estatuto científico
y los reparos por su pretensión de
exclusividad y expansión. Sin funda-
mento empírico, el psicoanálisis se
aproxima en exceso a categorías
"espiritualistas" o ((escolásticas".
Estas críticas no alcanzan a impedir
su inclusión al reconocer la innova-
ción que significa el psicoanálisis en
el campo médico y psiquiátrico," su
aporte estrictamente diagnóstico-te-
rapéutico y su apreciada metodolo-
gía exploratoria, considerada enton-
ces como experimental.
Asi, los programas de la asignatura
"Psicología Fisiológica y Experimen-
tal", comienzan a incluir algunas re-
ferencias al psicoanálisis, estricta.
rT\enteen las dimensiones en que es
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reconocido: como método diagnósti.
ca y terapéutico.
• En el programa de1922, presenta-
do al Consejo Oirectivo, figuran:

- Parte 11,Bolilla XV, "El me-
canismo del lenguaje interior. Ideas
de Charcol., etc" y "Estado aclual de .
la anatomia de lenguaje. "La pala-
bra como esquema simplificado de
un complejo subconsciente", sin
referencias explicitas a Freud.

- Parte 111:"Psicologia sintéti-
ca" (normal y patológica), Unidad IV,
"Los Métodos de la Psicologia", apa-
recen la Escuela de Wursburg y el
"Psicoanálisis de Freud",

• En 1926 aparece dedicada una uni-
dad en la Bolilla 111:"El psicoanáli-
sis", con explicitación .bibiliográfica
referida a Fr~udl s: "Introducción
al Psicoanálisis", Blondel "La
Psychanalyse".

• En 1927, en la Unidad XI, "El sue- .
ño y los ensueños", se cita los
"Sueños" de Freud en la Bibliogra-
fia.

• En 1928, el Profesor Suplente Juan
Ramón Beltrán dicta un curso deno.
minado "La mentalidad mórbida des-
de el punto de vista psicológico"; re.
fiere en la Unidad V a
"Psicopatología de la vida incons-
ciente y subconsciente".
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1930-1946
El psicoanálisis de Mouchet. La
psicoanálisis de Beltrán .
Con el golpe del 30, en el marco de
una profunda crisis económica y po-
litica, queda inaugurada una década
de democracia de participación res-
tringida. El cierre de instituciones de
psicologia aplicada allrabalo y algu-
nos laboratorios, los logros de \a dé-
cada del '20 es simultáneo al
recrudecimento de criterios naturalis-
tas, biotipológicos y eugénicos con
su inexorabilidad determinista: las
condiciones de la herencia mórbida
y las enfermedades sociales dirimen
la condición y patologia de la perso-
nalidad. La medicina tutela todos los
ámbitos e impone sus criterios clfni.
co.explicativos: en psicología educa.
cional, aparece la clínica correctiva
de Carolina Tobar GarCia qúe exhibe
un enfoque organicista de la
discapacidad; Telma Reca propone
una {(clínica de la conducta" en sus
enfoques de una psicopatologia
infanta-juvenil, hasta Brueggerdeno-
mina en el ámbito laboral "clinica del
trabajo". Desde la medicina social y
la higiene mental se instrumenta una
respuesta al problema social: se crea
en la Facultad de Medicina el curso
de Visitadoras de Higiene, verdade-
ras enfermeras sociales, auxiliares
entrenadas en asistencia y preven-
ción: su formación incluye cursos de
psicopalología dictados por el propio
Gonzalo Bosch.
En 1930. Mouchet crea el Instituto
de Psicologia en la Facultad de Fi-
losofia y Letras, en estrecha co-
nexión, La Sociedad de Psicología.
Ambas entidades están abiertas a la
actividad con otras instituciones, en
especial la Facultad de Medicina de
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la Universidad de Buenos Aires, la
Universidad de La Plata, el Instituto
del Profesorado y asociaciones del
exterior. La Sociedad de Psicología
promueve visitas (Koehler, Oumas.
etc), homenaJes (a Ribol. Pawlow, etc)
y contempla membreGÍas en el exte.
rior, con integrantes en Montevideo.
Peru , Costa Rica, il-/ladrid, Barcelo-
na y París
Por su estrecha '/inculación allnsti-
tuto de Psicología, la reseña de actj.
vidades de la Sociedad de Psicolo-
gia, se publica en los Anuales del
Instituto y sus actividades (clases,
encuentros y homenajes) tienen sede
en el aula del Instituto de Psicologia
o en el Aula Magna de la Facultad".
El primer Boletín de la Sociedad,
1930-1932, presenta como Socios
Honorarios a "Georges Dumas (Pa-
ris), Sante de Sanctis (Roma), S.
Freud (Viena), Henri Pieron (Paris),
John Dewey (Columbia), Pierre Janet
(Paris). E. Claparede (Ginebra), Paul
Solier (Paris), Hans Driesch y Félix
Krueger (Leipzig)".
En 1932, durante la tercera reunión
del 11 de junio, Beltrán presenta "El
lugar de la psicoanálisis en la Psi-
cología contemporánea",g. En su.
til competencia, presenta como an-
tecedente un curso dictado "hace 10
años"- presumiblemente en 1922-
cuando Mouchet refiere al suyo de
1923.
Beltran argumenta a favor del psicoa.
nalisis, cada objeción de Mouchet:
Abre la cuestión presentándolo "des-
de el punto estrictamente
psicológico"y en el momento de dar
una definición acerca de "qué es la
psicoanálisis", responde, haciendo
suyas las frases de un texto de Frank
Thomas escrito en 1916: se trata de

la " ...descomposición del alma en
una química moral para restablecer
los fundamentos de nuestro espíritu"
que apunta a "restablecer una anti-
gua y hermosa alma primitiva enmas-
carada por nuestra conciencia
psicológica"(BELTRAN 1932,84).
- Lo presenta como método tera.
péutico:
;'Se trata de un sencillo y simple
método terapéutico, -posee sus le.
yes, tiene un método de investiga-
ción, es campo de un conjunto de
doctrinas, permite una serie de apli-
caciones .se ha convertido en una
verdadera ciencia con sus caracte-
rísticas propias".
Como método terapéutico aporta
éxitos notables a la neuropsiquiatria,
en tanto "procura llevar a la concien-
cia los elementos rechazados para
permitir su asimilación, trata de en-
derezar la conducta viciosa, tiende
a descargar las emociones latentes.
Sus' procedimientos, no exentos de
peligros, exigen tacto y la prepera-
ció n de un "didáctico". Es "indicada
en la neurosis peúo también en en-
fermedades aparentemente
orgánicas"(BELTRAN 1932,86).

• Como método de investigación
psicológica de lo inconsciente:
El psicoanálisis "explora aspectos
desconocidos, primeras impresiones
de nuestra infancia, tendencias sor-
das, sentimientos negativos o¡'¡ida-
dos que permanecen ignorados por
nuestro espíritu".
Hasta este punto se mueve sobre la
base de acuerdos con Mouchet. Sin
embargo, más adelante sorprende
conla introducción de una diferencia
entre la dimensión teórica y la empí-
rica que apunta a una nueva deiini.
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- De este modo, la técnica se ve res.
paldada en su aplicación por nume-
rosos casos favorables: "los sueños,
los actos desprovistos de significa-
ción, los actos frustrados, los olvi-
dos, los tics constituyen el material
básico que se encuentra en los re-
cuerdos y que puede interpretarse
directamente o por "simbolismo".
"Mentiras, relatos, juegos de pala-
bras, todo aquello cuya organización .
dinámica proviene de factores in-
conscientes. El sueño realiza un de-
seo bajo un simbolismo ... y se pue-
de interpretar por asociación de
ideas. El sueño comprueba un recuer-
do, una impresión actual y una inten.
ción para el porvenir ... , de la misma
manera pueden ser interpretadas las

dón de "la psicoanálisis" sobre una.
firme base empírica y técnica. Pue-
de constatarse cierto desapego res-
pecto de Freud mismo, confinado a
partir de este momento a la teoría.
Este firme anudamiento de la teoría
y la figura de Freud, consecuencia
de esta operación de Beltrán, queda
sellado- en la aparición de un nuevo
término: "freudismo", expresión que
en el sufijo "lsmo", absorbe el carác-

. ter monopolizador y centralizante que
Mouchet le había adjudicado a Freud,
neutralizando toda consideración que
lo aleje de lo empírico y lo tecnico.
Marcada la distinción, independien-
te lo empírico y tecnico de las elabo-
raciones teóricas freudianas, Beltrán
define "la psicoanálisis", como refe- .

"'~ rida a los hechos psicoanalíticos,
diferenciada del "freudismo", teoría
explicativa por la que Freud intenta
explicar e interpretar lo observado y
que involucra una concepción inte-
lectual sobre el hombre.

Revista Universitan"a de Psicoanálisis
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afianza y se la encuentra presente
tardíamente hasta en el diseño con-
ceptual de la asignatura «Psicología
Profunda", ya creada la Carrera de
Psicología.
En la reunión del 10 de noviembre
de 1939, la Sociedad de Psicología
rinde un triple homenaje a Ribot, a
Ramos Mejía y a Freud. En el home-
naje, Beltrán, ubica a Freud como
discípulo del «maestro ••Charcot y lo
presenta como quien "esclarece el
dominio de la actividad psíquica in-
consciente, "descubrió lo inconscien.
te en nuestro espíritu, comprobó el
contenido de ese aspecto del dina-
mismo psíquico y demostró la etio-
logía sexual en la organización de
numerosos complejos inconscien-
tes". Agrega que "la doctrina orienta
la técnica ... , ambas intervienen en
la curación de muchos
psiconeuróticos" y, finalmente, que "la
técnica es un extraordinario método
de investigación psicológica, de psi.
cología experimental" (BELTR,ó.N
1939, 596). Considera «el
simbolismo, la interpretación de los
sueños y el esludio de los actos frus-
trados son las tres columnas de la
técnica". Remite a un médico
medioeval oniromántico quien, si.
guiendo la tradición clásica, incluye
la interpretación onírica en la terapéu.
tica: "el medico debe saber interpre-
tar los sueños y aplicar esta inter-
pretación para llegar a un diagnósti-
co exacto .... ya que revela tenden-
cias y estados del cuerpo" (BELTRAN'
1939, 597). Para Beltrán, el
simbolismo psíquico, los sueños y
los aclos frustrados constituyen un
programa fecundo para la psicología
experimental, a condición de realizar~
lo sin sentido psiquiátrico y de darle

Revista UniVersitaria de Psicoanalisis

-:'-_~~. ~~_. __ .""~~':---.:-:- .•••. __ .-_-; .•.. _ ••• ,_""---.- . ."-..---<L

mentación laboratorista ha llegado a
su punto culminante y se reconoce
impotente para aclarar el intrincado
problema de la actividad espiritual.
Cuando las diversas técnicas de la-
boratorio encontraban un refugio de-
finitivo en la aplicación
psicofisiológica, con fines de selec.
ción industrial o militar de individuos,
al comprobar que la investigación
experimental no abría nuevos hori.
zontes y no permit ía explicar nada
de nuestra vida psíquica, la psicoa-
nálisis ha dado al psicologista expe-
rimental un valioso medio de conti.
nuar en su tendencia, un eficaz pro-
cedimiento para adentrarse en el pro-
ceso íntimo de las actividades del
alma y la plena prueba de que existe
un factor psíquico determinante cuyo
conocimiento es factible mediante la
psicoanálisis"" (Beltrán, 1932,92).
Se aprecia la preferencia de beltrár")
por el abordaje espiritual-diferencia
tajante con Mouchet- e'lla constan-
te referencia al humanismo de
Honorio Delgado quien cree encon-
trar en el psicoanálisis la clave para
desentrañar la problemática espiri-
tual. Si Mouchet duda d8 la teoría
psicoanalítica por carecer -a su en.
tender- de fundamento empírico,
Beltrán opina que si toda teoría es
discutible, la tecnica psicoanalitica
posee en su aplicación, firme ancla-
je empírico y probada efectividad.
Sobre esta consideración sitúa y
define "la psicoanálisis" presentando
como teorías referidas a la psicoa.
nálisis tanto al "freudismo" como a
los desarrollos de Jung o Adler. Freud
aparece así, nuevamente
enmarcado, esta vez por sus discí-
pulos, como arites lo fue por referen-
tes franceses. Esta modalidad se
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fobias: las obsesiones y sobre todo
los síntomas neuróticos"( BELTRAN
1932,88).
En tanto Mouchet preveía el fin del
psicoanálisis en la expansión del sis"':..':("~""'.~':.
tema, Beltrán presenta con soltura
las aplicaciones extramédicas. Al
respecto menciona a la educación,
la sociología, el arte y la
criminología. En pedagogía, remite a
su conferencia "La psicoanálisis en
sus relaciones con la pedagogía"19;
que presenta ya en esa oportunidad,
los estudios realizados por Ana Freud
y Melanie Klein sobre el psicoanáli-
sis de niños. En sociología refiere a
"Totem y tabú". Como aplicaciones
al arte destaca los estudios de Freud
"Un recuerdo infantil de Lecnardo Da
Vinci" y la "Gradiva de Jensen". En-
tre las aplicaciones criminológicas,
expone sus propios aportes20 y los
del ya mencionado Honorio Delgado.
Aunque originalmente destinado a fi-
nes curativos,en el ámbito clínico,
Beltrán posiciona al psicoanálsis
como "la posibilidad de interpretar lo
inconsciente". Atribuye la "dinámica"
de su funcionamiento a "una energía"
(libido); que "mantiene la síntesis del
individuo" en un "campo de fuerza que
mantiene la separación por medio del
rechazo ... , en el límite entre lo cons.
ciente y lo inconsciente". Beltrán ad~
judica al inconsciente un rol determi.
nante en la actividad psíquica.
En nueva referencia sutil a Mouchet,
Beltrán compara las posibilidades
experimentales que ofrece el psicoa-
nálisis con-las de la psicotecnia de
laboratorio, actividad a la cual
Mouchet permanece tenazmente
apegado. Afirma que el psicoanálisis
ofrece "el mejor método experimen-
tal, en el momento en que la experi-
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- En 1933, desaparece la Bolilla 9,
Beltrán desarrolla la 8 como Semi-
nario especial. En ella Freud apare-
ce citado en la bibliografia.
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menaje a Descartes de 1937 que objetivante y moralista del
conmemora los 400 años del Oiscur. espiritualismo.
so del Método. Textos que revelan Para esta época, en Psicología Fi-
posiciones racionalistas de funda- siológica y Experimental, Mouchet
mento innato y decididos matices sólo incluye el psicoanálisis al final
trascendentalistas, proponen el ca- de sus programas, sin conferirle es-
rácter objetivo y absoluto de los va- pecificidad o perfil propio, sus men-
lares espirituales, despojando de fun- clones se reconocen por referirse al
damento subjetivo y psicológico la psicoanálisis en masculino y
valoración. Se destaca el "espirit((, enmarcado rigurosamente en las con-
como lo propio del hombre, en detri- cepciones de productores franceses
mento de lo vital que remite al cuer- como Charcot o Blondel.
po y a sus derivados psicológicos Por su parte, Beltrán, Profesor Ad-
"irracionales". Así como en la déca- junto Extraordinario de la asignatura
da del 20' se exalta la psicología, a partir de 1933, dicta Seminarios
desde esta perspectiva la psicología especiales. Su presencia en los Se-
aparece depreciada por sus nociones minados es detectable por la pecu~
"subjetivistas, relativas e liar manera de referirse en femenino
individualistas". La llegada del espa- al psicoanálisis siguiendo el uso fran-
ñol Manuel García Morente a cés: "La psicoanálisis". A diferencia
Tucumán acentúa esta tendencia, de Mouchet, le confiere perfil propio
que avanza en los claustros,y. final- y lugar diferenciado como "unidad" o <

mente se vuelve hegemónica con el "bolilla" en sus Seminarios, con bi-
golpe nacionalista de 1943. En Psi- bliografia especifica.
cología, el espiritualismo propone La presencia del Psicoanálisis en los
criterios racionales y objetivos en la programas entre 1930 y 1946 se pre-
noción de "alma,. y "persona huma- senta con las siguientes caracterís-
na", promoviendo una antropología ticas:
filosófica de tendencia moralizante y - El curso de 1931 consta de 10
trascendentalista que alcanza a Bolillas, se destacan la Nro 8 "El ins-
eclipsar las nociones psicológicas. El tintó en el hombre y en los animales"
espiritualismo desplaza abruptamente y la Nro 9 "Conciencia y
de los claustros todo vestigio de dis~ subconciencia". Aparecen temas
curso psicológico de base biológica, como "El inconsciente freudiano.
tanto el vitalismo como la Teoría del psicoanálisis."' En la Bi.
reflexología. bliografía se citan "Introducción al
El psicoanálisis se presenta simul- psicoanálisis. Los sueños.
táneamente irreductible tanto al Psicopatología de la vida cotidia-
vitalismo de raigambre fisiológica. a na .
la neurología reflexológica, a las
biotipologías y criterios eugénicos
organicistas, renuente a reducir la
subletividad a lodo tipo de materiali-
dad, sea biológica, social, o econó-
mica como ajeno al racionalismo
._---- ---

q¡.~
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I
considera una psicología de "puro
escenario", sin sustento material; le
reprocha la falta de anclaje.
Las posiciones del materialismo dia~
léctico también se expiden sobre la
psicología Y el psicoanálisis en aná-
loga dirección: no 'presenta ni los
anclajes fisiológicos de la escuela
francesa aceptada por los socialis~
tas, ni los neurológicos de \a
reflexotogia, Aníbal Ponce, Jorge
ThenonZl Y Gregario Bermann, diser-
tan en el Instituto libre de Estudios

Superiores.
Elías Castelnuovo propone la
rellexologia como psicologia del
materialismo dialéctico, por sus fun-
damentos Y determinantes materia-
les de carácter neurológico social y
económico. Desde esta perspectiva
el psicoanálisl~,no es científico por
su falta de contrastación empírica,
de soporte materia\, su carácter
"sexual e individual" se sostiene en
una dimensión subjetiva Y psicológi-
ca sin claro anclaje a categorías de-
terminantes de orden biológico, so-
cial y económico." Thenon Y
Bermann, procedentes de .Ia clínica
psiquiátrica Y neurológica, parecen
reconocer en la etiología psicológica
la clave de una salida terapéutica Y
encuentran, al menos en un primer
momento, la dinámica conflictual
compatible con el enfoque dialécti-
co. El psicoanálisis presenta para
ellos, sin embargo, un punto endeble
por el cual no es completamente
aceptado. Para el materialismo dia-
léctico, la dimensión subjetiva psico-
lógica, no alcanza a lograr sustento

propiO.
Casi simultáneamente, el
espiritualismo, línea filosófica opues-
ta a la anterior, se afianza en el Ho-

.--_._-----------------_.----------------------
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j 11\I:riterio estrictamente psicológico.
El Gonocimiento del Inconsciente
IllltnUestra, su valor en las determi-
1\;\I:iones psicológicas Y factor de
':'Hl\roversias Y de combates: "el
111\Indo de los instintos no sólo pra-
IIIIUJ cataclismos espirituales, Y a
v' )\;85 trae psiconeurosis, sino que
;\ veces origina tempestades
,Ioclrinarias Y científicas". "Nuestra
vida. psíquica es una lucha perpetua
Imtre la voluntad consciente Y los
l:omplejos inconscientes .. :', "a los .
instintos irresponsables se le opone
la claridad responsable de la educa-
ción, la ética, la costumbre, la reli-
ljión. Esa lucha es también admira-
ble campo de investigación para la
psicología experimental"
Finalmente. c~menta que la psicolo-
gía experimental debe al psicoanáli-
sis el más eficaz de sus métodos. y
slla Facultad de Filosofia Y Letras Y
la Sociedad de Psicología de Bue-
nos Aires "han trabajado en esa di-
rección, es que Freud tiene por me-
recido este homenaje" (BELTRAN

1939,597).
En 1940, Beltrán logra el auspicio de
Gonzalo Bosch para fundar la "So-
ciedad de Medicina PSlcosomática .
y psicoanálisis". Cabe recordar aquí
el recrudecimiento del naturalismo
prevalente en las explicaciones
organicistas de diseño biotipológico
y eugénico: de e\\o deriva una com-
pleja polémica conceptual alrededor

del'37.
La preferencia socialista por criterios
positivo-objetivistas en Psicología.
queda plasmada en la posición de
Mouchet. En la misma linea de tra-
bajo, vemos que el psicoanálisis des~
pierta un actitud ambigua. Mira y
López -en esa época en el país '\0

lJI'¡!~ Rossi
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_En 1937 desaparece toda referen-
cia explícita Y bibliográfica. El pro-
grama se titula: "Psicología normal y
patológica". El vocabulario,
marcadamente biotipológico, incluye
referencias a los reflejos de Pavlov.

_En 1938 el programa refiere a '~ras-
tornos de \a vida afectiva, variacio-
nes anormales, emociones mórbidas,
anormalidades de los sentimientos,
trastornos de la voluntad, defectos e
inhibiciones, trastornos Ydesórdenes
impulsivos" .
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1946-1956
Psicología profunda y dinámica
de la personalidad.
Entre 19d6 y 1948 se observa un
período que, aunque de transición,
es sin embargo decisivo: se asiste
al fin de la cátedras médicas y de la
escuela francesa dominante durante
50 años. Ambas cátedras, a partir de
este momento a cargo de filósofos,
intentan atenuar la presencia del
espiritualismo, reoiientando el cante ..
nido de las asignaturas a los nuevos
crrterios humanistas. Esta difícil tran-
sición culmina con el concurso de
ambas cátedras en 1948,

- En 1946, el psicoanálisis pierde pre-
sencia en ambos programas.

- En 1947, ellilósofo exiStencia lista
Miguel Angel Virasoro sustituye a
León Dujovne como Profesor de Psi-
cologia 11.Presenta como programa
"Los grados del ser psicofísico, rela-
ciones enlre la vida y el espíritu." Se
consideran autores como Klages,
Freud y Scheler. Esta vez Freud apa-
rece entornado por maestros alema ..
nes e impregnado de terminología
espiritualista

--,- ..•.- -"--
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- Desde 1934 a 1947, León Ostrov enfrentadas: la filosófica y la médi-
es Ayudante de Trabajos Prácticos ca, Se retoman conceplos de
del Laboratorio, colaborando con León fundamentación subjetiva y psicoló-
Jachesky.2S gica como vivencia, significación,

existencia, La psicología se
auto nomiza del tutelaje médico y del
espiritualismo recobrando, con el
auge del reíativismo subjetivo, la po-
sibilidad de un perlil propio.

- En 1948, el filósofo Eugenio
Pucciarelli sustítuye a Juan Ramón
Beltrán", Psicologia Fisiológica y
Experimental, cambia definitivamen-
te su nombre por el de Psicología I
En este programa incluye la Bolilla
"El Psicoanálisís, Freud. Lo in-
consciente, sus manifestaciones,
acto fallido, hipnosis, sueño, el
simbolismo onírico, génesis psí-
quica de las neurosis, los comple-
jos. Adler: los sentimientos de in-
ferioridad, Jung: ínconsciente per-
sonal y colectívo, los tipos psíqui-
cos'." Por primera vez Freud es cita~
do en la edición de López Balleste-
ros, Obras Completas, Madrid, 1928.
Sin el entorno de la escuela patoló-
gica francesa o el espiritw~lismo ale-
mán, el psicoanálisis 27incluye a sus
díscipulos Jung y Adler.
La transición finaliza con el concur-
so de ías asignaturas Psicología I y
II en 1948. Se afianza alli la nueva
orientación. Psicología 1,a cargo de
Luis Maria Ravagnan, adoptará un
sesgo fundamentalmente

A partir de 1948, el clima humanis- existenciaíista, recuperando la psico.
la de posguerra realza nuevamente logia feleológica y prospectiva de [os
el relativismo subjetivo: .el '20, Psicología 11,a cargo de Luis
existencialismo y la fenomenología. Felipe García de Onrubia, inaugura
Aparece como discurso que conquis. su programa con la psicología inten-
ta los claustros por medío de las ins- cional y la de la gestalt-theorie, con
tancias concursales, a la vez que los aportes del contextualismo tar-
articula tradiciones hasta entonces día de Kurt Lewin.
.._-------,._-------------------
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_ En 1945, Beltrán desarrolla como
programa la temática "Conciencia Y
sensibilidad", mientras, Dujovne in-
cluye inédilamente en el Programa
de Psicología 11"La persona en las
teorías del psicoanálisis",-

_La asignatura Psicología Fisiológi-
ca y Experimental queda a partir de
1944 a cargo de Beltrán, quien en un
programa clásico que no oculta su
impregnación espiritualista en lo con-
ceptual desarrolla en la unidad VII :
"La psicoanálisis en psicología

experimental" .

. En 1942 Beltrán es acusado ante
el Consejo Directivo por plagio en el
libro "La psicoanálisis", que escribie-
ra 1O años antes. Le reprochan ha-
ber copiado de Plister" .con quien se.: ',',"
carteaba asiduamente- conceptos de
psicoanálisis aplicado a la pedago'
gía. Expone sU defensa ante el Con-
sejo DirectivO, mencionando el co-
mentario favorable de Freud a sus

trabaios,
El golpe nacionalista de ¡ulio de 1943
significa el retiro de Mouchet Y
Alberini de las cátedras, que en lo
sucesivo quedan a cargo de los Ad-
juntos Beltrán Y Dujovne, respecti-
vamente. Este momento implica el
ocaso definitivo de la psicología vi-
tal y la escuela patológica francesa,
la drástica expulsión' de contenidos
de reflexol09ia _asociados a la pre-
sencia socialista- en Psicología Fi-
siológica Y Experimental. En Psico-
logía 11,el raciovitalismo cede paso
al espiritualismo co.n sus teorías ob-
ietivas de la valoración, no aienas al
trascendentalismo y a una psicolo-
gía concebida como antropología fi-

losófica.

--~_. ---------
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_En 1941, la Unidad I "Corrientes ac-
tuales de la psicol09ía:', presenta
entre otras temáticas: psicoanálisis
(Freud, Jung (ldler). En la X"Freud,
SU vida, su obra, sU gravitación en
el pensamiento contemporáneo.
psicoanálisis Y psicología. La di-
námica espiritual inconsciente.
Psicologia del sueño. Síntomas
neuróticos determinadoS por el
psiquismo inconsciente. La doc-
trina de Freud. La técnica
psicoanalitica. El psicoanálisis al
servicio de la pedagogía. psicoa-
nálisis Yexperimentación psicoló- .
gica. La bibliografía incluye "Intro-
ducción al psicoanálisis".

_En 1939, el programa se denomina

"psicopatología".

.'

_En 1936 aparece una Bolilla, la XIII
denominada ¿Qué hay de cierto en'
el psicoanálisiS? _presumiblemente
dictada por Mouche\. -

_ En 1935 sólo hay referencias indi-
rectas en la Unidad 10:"Patología de
la vida afectiva" y en la Unidad 11:
"La represión mental"

Lucía Rossi
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- En 1955, el programa de Psicologia
1\ refiere a «Eslratificaciónde la vida
psíquica». Caracterización de los
sistemas y su significación en la
denominada psicología profunda".

- En 1954 en Psicologia 1,Ravagnan
denomina a la Unidad X: "Tópica y
dinámica psíquicas. La significa-
ción de lo inconsciente. El siste-
ma conciencia preconsciente",
Psicologia 11trata como tema "El yo
en su comprensión dinámica, .
como sujeto de la angustia. El yo
y sus defensas".

_ Durante los cursos de 1953, .
Ravagnan desarrolla en Psicologia 1,
parte B) (especial), punto IV: "Diná-
mica 'infraconciente. La
metapsicologia de Freud". Por su
parte, en Psicologia 11,García de
Onrubia desarrolla: "Estratos de la
personalidad como asiento de con.
flictos. Los mecanismos
psicoanaliticos, la psicologia pro-
funda del yo".
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ta proveniente de la Asociación.'
PsicoanaliticaArgentina (A.PA), en
Psicopatologia, Guillermo Vidal en 5u
perspectiva psiquiátrica en Clínica y
Jose 11zigsohn con sus enfoques de
psicología reflexológica en Psicolo-
gía GeneralY
Se encuentran decididas referencias
al psicoanálisis en el programa que
Jaime Bernslein propone en 1957
para el curso de Psicologia 11.Pare-
ce retomar la modalidad académica
de los 50', refiriéndose al psicoanáli-
sis desde la "dinámica de la perso-
nalidad" ". Presenta la Unidad 111
conconceptoscomo: "Los mecanis-
mos del psicoanálisis. Conflicto y
defensa. Represión. Identificación,
lntroyección, Desplazamiento, For-
mación reactiva. Negación de la -
realidad. Transformación en lo con-
trario.Proyección.Racionalización."
La bibliografia incluye algunos tex-
tos de Ana Freud y variados textos
de Freud: El yo y el ello; 'inhibición,
síntoma y angustia; Las
neuropsicosis de defensa;
Psicopatología de la vida cotidia-
na; Celos, paranoia y homosexua-
lidad; Más allá del principio del
placer y Psicologia de las masas
y análisis del yo.
Al implementarse en 1959,.la asignatL>
ra específicamente psicoanalítica,
denominada "Psicologia Profunda"
queda interinamentea cargo de León
Ostrov, figura que recupera de algu-
na manera parte del linaje concep-
tual de la tradición pcadémica:
Ostrov, Ayudante de Laboratorio con
Mouchet y Bellrán en Psicologia
Experimental, es uno de los pocos
que como Profesor de Filosofía es
aceptado como "psicoanalista" en la
APA.
Al abrirse el concurso de la asigna-

R!1vista Universitaria de Psicoanálisis

en donde quienes detentan poder
instituyenteexponen suspropuestas
conceptuales y los proyectos de
profesionalizaciónpara la psicología.
Asi, la propuesta inaugural de Mar.
cos Victoria (1957) explicita en el
programa de Introducción a la Psi-
cologia muestra concepciones psi.
cológicas habitadas de cierto cuño
dualista de caracter vitalista y
axiológico que concibe el desempe-
ño profesional del psicólogo como
auxiliar en psicodiagnóstico.
En 1958, el cambio de autoridades
en la Universidad lleva al Rectorado
a Risieri Frondizi.Se abre una nueva
perspectiva, en la que adquiere fuer.
te presencia instituyente en la carre-
ra el grupo Rosario, habilitado por
Jaime Bemstein. Llegan, entre otros,
Enrique Bulelman, León Perez y
Jase Bleger este grupo se caracteri-
za por un fuerte espíritu humanista,
formación psicoanalílica y decidida
orientación a lo social. Butelman, a
cargo de Departamento de Psicolo-
gía, imprime su formación humanis.
ta en fuerte articulación con la di-
mensión histórico-social.Bleger será
un referente decisivo en la configu-
ración del paisaje intelectual y el pro.
yecto profesional para los psicólo-
gos. Su propuesta expuesta en el
programa de "Introducción a la psi.
cologia", consigue desplazar a la de
¡,¡larcosVictoria.
Expuesto, debatido y confrontado el
proyecto general de la carrera en el
orden conceptual y profesional, tos
maestros se van orientando a los
asentamientos académicos especí.
ficos: Sleger a Psicologia de la Per-
sonalidad e Institucional, Telma Reca
a Psicología Evolutiva y Clinica de
niños, Bernstein a Diagnósticas y
Proyectivas, Liberman, psicoanalis-

1956--1963
Elpsicoanálisis en la carrera de
Psicología.
La creación de la carrera y su
implementacióntranscurreen uncon-
texto de tensión entre las expectati-
vas de ejercicio profesional para psi.
cólogos y la legislación de
incumbencias profesionales. Inaugu-
rando un debate que busca esclare-
cer e interroga la articulación entre
Psicologia y Medicina.
La Dirección de la Carrera de Psico-
logía a los fines de su
implementación queda a cargo de
MarcosVictoria2B. Médico con forma.
ció n humanista, acredita desempe.
ño académico en la década del 40'
en la Facultad de Filosofia y Letras
de la Universidad de Buenos Aires:
en la cátedra de Biologia de
Cristofredo jakob yen la de Filoso!ia
de Coriolano Alberini. Marcos Victo.
ria convoca a Telma Reca, Jaime
Bernstein2J y Nuria Cortada30 .

Los cursos introductorios de psico.
logia:constituyenverdaderas tribunas

El psicoanálisis es convocado des.
de las teorías dinámicas de la per-
sonalidad, en boga en la decada del
'50. La Personalidad, considerada en
sus estratos y en su dinámica: el yo
y la angustia, el yo y los mecanis-
mos de defensa. El vocabulario se
muestra poco riguroso: "dinámica
infraconsciente", "la psicología pro-
funda del Yo", e impregnado de ter-
minas de la Gestalt y psicologia del
campo: «estratos y dinámica", de
la fenomenologia: "significación" y del
existencialismo: "el yo como sujeto
de la angustia", "comprensión".Apa-
rece insistentemente la denomina.
ción "psicología profunda".
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_ En 1952, en Psicologia 11,Garcia .
de Onrubia presenta su programa:
"Orientacióndinámicaen psicología",
Cabe destacar que "dinámica" es un
término de uso frecuenle tanto en la
geslalt como en el psicoanálisis. En
la Segunda Parte ligura: "Dinámica
de la personalidad en psicología
profunda. Naturaleza y estructura
de la personalidad en Freud. La
teoría de los instintos)); en la Parte
VII: "'El sueño y la neurosis. Fun-
ción represora Y mecanismos de
defensa. Proyección, desplaza-
miento, sublimaciónj

racionalización"; en la Parte VIII
aparece Adler yen la IX, Jung.

Lucía Rossi
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tura, la APA demuestra su interés
institucional por la inserción acadé-
mica en la Universidad con la pre.
sentación de Angel Garma, su presi-
dente, a la situación concursal.J3 Su
clase magistral no convence a los
jurados de la Universidad, quienes
declaran desierto el concurso. La
asignatura continúa interinamente a
• cargo de León Ostrov.
Ostrov trabaja algunas cuestiones en
el estilo de Beltrán: se refiere a las.
"escuelas psicoanalíticas" incluyen-
do a Freud en la gama, sus discípu-
los Adler y Jung aunque agrega,
inéditamente, el culturatismo y el
interaccionismo americano y el "psi-
coanálisis existencial", Sin embargo
se diferencia de Bellrán en un punto
crucial: desaparece la apelación al
'1reudismo"y Freud es presentado a
la manera de Pucciarellj: "Psicoaná.
lisis:Freud34", Ostrov reasigna el con.
tenido y la temática propiamente
freudiana, nocionescomo "instintos",
"aparato psíquico", "psicopatologia",
cuidadosamente 8;pa'rtados por.
Beltrán, en su intención de deslindar
la teoria de lo empírico.
Cuidadosamente eludida la cuestión.
del ejercicio profesional, refiere las
ªpljcaciones del psicoanálisis a los
aportes de la escuela inglesa. En
1963, en su artículo "Los aspectos
abisales del alma"", Ostrov decide
una diferencia fundamental: define el
«neopslcoanálisis» como no psicoa-
nalítico y no freudiano. En años pos-
teriores e' culturalismo y el
existencialismoperderán sede-en su
programa, cobrando pertiles propios
la Escuela Inglesa y la Escuela
del Yo .
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C:onclusiones:
Se detectan 2 tradiciones:
1. En la línea del discurso médico,
encontramos su primera sede en la
asignatura Psicología Fis~o!ógi?a y
Experimental. La misma es diseña-
da por el fisiólogo Horacio Piñero,
sobre el programa de la escuela clí-
nica francesa y el método patológi-
co de Ribo!. Inspirado en la idea de
Darwin, considera losprocesos men-
tales productode una evolución nor-
mal: cualquier alteración involutiva-
degenerativa-regresiva conduce a lo
patológico. Ribot, Charcot y Janet
habilitan la idea de un inconsciente
fisiológico e instintual y, en este
marco, el psicoanálisis es introduci-
do como referente periférico. Esta lí-
nea continúa a partir de 1918 con la
titularidad de Mouchet, quien abreva
en la segunda generación de la "es-
cuela francesa", especialmente en
Dumas y la importancia que éste
confiere a la temática de las emo-
ciones. El trabajo sobre puntos tales
como la sensibilidad y la problemáti-
ca afectiva, culminará en las
formulaciones de la psicología vital.
Como ya se ha dicho, en la década
del '20 prevalecen el humanismo es-
piritualista y el vitalismo valorativo,
de inspiración bergsoniana. Estas
corrientes de 'pensamiento señalan
a la psicología y en especial al psi-
coanálisiscomo posibilitadoresde un
rescate dirigido a la dimensión hu-
mana. Honorio Delgado consigue dar
expresión a esta búsqueda, habilitan-
do al psicoanálisis desde una pers-
pectiva inédita habitada por cierto
espiritualismo valorativo. Esta con-
cepción genera fuertes consensos
en la comunidad médico-académica,
para la que se transforma en un refe-

rente muy considerado. Dichas in-
fluencias son especialmente
reconocibles en Beltrán, Adjunto
Extraordinario, quien las amalgama
en un estilo definidocuya presencia,
caracterizada por un tratamiento
axiológico-vitalistadel psicoanálisis,
aún presente en los programas de
Introducción a la Psicología de Már-
cos Victoria.
En el marco del discurso médico y
la escuela francesa notamos la ten-
sión de dos posiciones, que convi.
ven, respecto del psicoanálisis: la de
Mouchet y la de Bellrán. La primera
prevalece de 1918 a 1943 y la se-
gunda de 1943 a 1947.
Mouchet considera el psicoanálisis
desde la crítica de Jane!: rechaza su
pretensión de erigirse en discurso
único y constituirse en un sistema
psicológico y hasta filosófico. Lo in-
cluiráacotado como métodoterapéu-
tico de la neurosis y firmemente
enmarcado por los maestros france-
ses. Su teoría es sospechada de
escolástica por falta de anclaje em-
pírico.
Beltrán, fiel a lasconsideraciones de
Delgado, define "la psicoanálisis"
como las formacionesdel inconscien-
te; valora especialmente la '~écnica"
de interpretación simbólica, de pro-
bada eficacia como método terapéu.
tico. Reconoce sus ámbitos de apli-
cación (educacional, forense, socia!,
artístico, etc), mientras elude
expedirse sobre el problema teórico.
Así, diferencia lila psicoanálisis" de
la teoría de Freud "que, como cual~
quier teoría es cuestionable". Deno-
mina "freudismo" a los desarrollos
teórico-explicativos de Freud e inau-
gura la estrategia neutralizante de
incluir su teoría entre otras "teorías

psicoanaliticas"", como las de Adler
y Jung. . '
Aunque Mouchel y Beltrán compiten
sutilmente por arrogarse la primicia
de su introducción, coinciden en re-
conocer al psicoanálisis como mé-
todo de investigación. El primero se
muestra reticente y no se aparta de
los cánones franceses; el segundo,
en una posición más decisiva, pre-
senta el homenaje a Freud en la So-
ciedad de Psicología e intenta
institucionalizar su reconocimiento
en el ámbito médico. Es posible que
Beltrán enc;arnara el único proyecto
serio de legitimar al psicoanálisis
como práctica médica, en el ámbito
de la institución médica, Si bien
Beltrán acreditaba pertenencia a [a
Sociedad Psicoanalítica de París, la
acusación de plagio y de falta de
análisis «didáctico» llevan al fraca-
so su proyecto en 1942. En esos
años se funda la Asocia'ción
Psicoanalílica Argentina, 'indepen-
diente del ámbito académico y mé-
dico. Beltrán abandona esta empre-
sa y regresa los programas al dise-
ño clásico, sin aludir al psicoanáli-
sis. En 1947, deja la cátedra de Psi-
cología en Filosofía y Letras para
optar por sus cargos en la Facultad
de Medicina.

2. Atenuadamente considerado en el
discurso filosófico, el psicoanálisis
queda habilitado desde el
raciovitalismode Ortega que se abre
a la psicología alemana en Psicolo-
gía 11. La traducción de Bailesteros,
desestimada por los clínicos que leen
a Freud en francés, es tardíamente
considerada por Eugenio Pucciareili,
quien refiere a ella por primera vez
en su programa de 1947, aunque la
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una psicología vital y axiológica, que
exalta tendencias, emociones y pa-
siones, la indicación de Ortega con
la temprana traducción al castellano
de las obras completas de Freud, in-
cluye al psicoanálisis como parte de
la propuesta conceplual de la psico-
logia alemana, junto a la Gestalt y la
fenomenología. El cruce de esta do-
ble indicación tanto en el programa
de la clínica francesa como en la sín-
tesis orteguiana de la psicología y
filosofía europeas, confiere al psicoa-
nálisis un lugar especial de intersec-
ción entre el discurso médico y el fi-
losófico.
El agotamiento. por insuficiencia des-
criptiva, de los diagnósticos basados
en la clínica francesa, la psiquiatría
y la l1eurología, favorece al psicoa-
nálisis. Se lo aprecia ~spec¡almente
por proveer la clave de una
causalidad psíquica de dinámica
conflictual, a la vez que abre la posi-
bilidad de una salida o desenlace te-
rapéutico. Sin embargo. a fines de los
años '30 es criticado desde el mate-
rialismo dialéctico por remitir, supues-
tamente, a una dimensión subjetiva
psicológica individual y por su falla
de anclaje material, biológico y so-
cial. De este modo, para su consoli-
dación dentro del discurso médico,
el psicoanálisis se halla en compe-
tencia con la reflexología.
Por su parte, el espiritualismo de los
'40 con su dibujo racional y moral de
la persona humana, confía al psicoa-
nálisis aquello de lo cual busca des-
entenderse: lo psíquico considerado
como emocional e irracional. Duran-
te los años '50, el regreso al
relativismo subjetivo aparece como
problemática del existencialismo y la
fenomenología. Allí se incluye nue-

prevalecen propuestas teóricas y pro.
fesionales que habían carecido has.
ta el momento de presencia acadé-
mica. Y aunque entonces la carrera
aparece impactada, en forma global,
por distintos grupos de influencia.
como el de Rosario, que considera
al psicoanálisis orientado a lo socia!
(8Ieger, Bernstein, Butelman, León
Pérez)-, la cátedra de "Psicologia
Profunda" permanece en la tradición
académica de la UBA y presenta un
perfil perfectamente diferenciado has-
ta del mismo grupo de "psiconalistas
de la APA". Docentes que ingresan
a la Universidad, como Bleger y
Liberman, despliegan su magnetis-
mo en distintas cátedras de la carre-
ra. pero "Psicología Profunda". desier-
to el concurso, continúa a cargo de
Ostrov.
Favorecido por el marco de 100 años
de fuerte tradición clínica y enfoques
patológicos, el psicoanálisis ha teni-
do participación en cuanta polémica
conceptual involucrara la subjetivi.
dad en psicología. En momenlos de
apertura, interviniendo en debates
complejos como una línea más en
una trama de interrelaciones polémi.
caso En momentos de cierre, como
una de las pocas posibilidades del
discurso médico en referencia al psi4

eológico. Logra permenencia aún en
un cambiante paisaje conceptual. las
corrientes teóricas pierden vigencia
espontáneamente por agotamiento-
vitalismo, raciovitalism'o,
espiritualismo-, por exclusión siste-
mática -tal el caso de la reflexología.
o por pérdida de consistencia en el
horizonte referencial -como el
existencialismo y la fenomenología.
Si la escuela patológica francesa, el
vitalismo plantea las coordenadas de

lnauguralmente, MarcosVictoria -pri-
mer Director de la carrera de Psico-
logia .. Vicloria. médico neurólogo,
Adjunto de Jakob en Biologia y de
Alberini en Psicologia 11no consigue
sustento para su proyecto.
- León Ostrov, profesor en Filosofía
con larga trayectoria como Auxiliar
en el Laboralorio de la Cáledra de
Mouchet (1934-1947)16, alcanza la
situación excepcional de ser el úni.
ca que siendo filósofo y alineado en
la tradición académica de la UBA,
logra recibir formación específica y
ser reconocido como psicoanalista en
la Asociación Psicoanalítica Argen-
tina.
A cargo de la asignatura "Psicología
Profunda" .denominación provenien-
le de los años 50-, Ostrov retoma
aspectos de ambas tradiciones. Pero,
a diferencia de Marcos Victoria, se
aparta de la visión vitalista y
axiológica del psicoanálisis, abando-
nando definitivamente el término
'1reudismo" acuñado por Beltrán. Pre~
fiere la expresión "Psicoa'nálisis:
Freud" acuñada por Pucciarelli. En
ese sentido, procede a demarcar fir.
memente el discurso freudiano dife.
renciándolo de otras corrientes yen-
foques, tratándolo como producción
autónoma con contenido propio, sin
referirlo ni subsidiarizarlo al discurso
médico o al filosófico: no obstante,
continúa con la modalidad de incluir
a sus discípulos. Este diseño, de
perfil propio, se afianza y perpetúa
cuando la APA no logra sortear el trá-
mite concursal, que le hubiera ase-
gurado el acceso a los claustros
como institución.
Creada la carrera, la polémica toma
el eje de otras problemáticas como
la social-institucional, a la vez que

3. El tercer momento se inaugura con
la creación de la carrera, que marca
la reaparición de exponentes de la
tradición académica: Marcos Victo-
ria, Jaime Bernstein y León Ostrov .
comparten una formación en común
basada en la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad de Buenos
Aires.

primera edición dala de 1922. A par-
tir del '50 el psicoanálisis, enmarcado
en los conceplos de "personalidad" y
"campo vilal psicológico" del
contextualismo de Kurt Lewin, que- .
da convocado para dar cuenta de la
"dinámica" de la personalidad y sus
motivaciones, con una nueva deno~
minación: '.tieften psychologie" o "psi.
cologia profunda".
Sin embargo hay que apunlar que
durante el período previo a la crea-
ción de la Carrera de Psicologia. la
enseñanza universitaria del psicoa.
nálisis careció de especificidad. Su
inclusión quedó condicionada a otros
marcos teóricos prevalentes, convo.
cado en sus aspectos funcionales, .
con lecturas que exponen cierto des-
conocimiento y compromiso parcial.
Ambas tradiciones -la médica y la
filosófica. se caracterizan por no con.
ferir un lugar especial al psicoanáli •.
sis y por utilizarlo en función de re-
querimientos teórico-eonceptuales de
circunstancia. Ni médicos, ni filóso.
fos dedicados a su transmisión en la
universidad terminan de apropiárse.
lo. descolocados al no acreditar fe-
haciente formación específica o ejer-
cicio institucionalmente avalado. For-
mación y ejercicio que por otra par-
te, es justo aclararlo, se articulan
tardiamente y fuera del circuito aca-
démico.

-~--_.--------_._-----_ .._-------------------------
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vamente al psicoanálisis entre las
elaboraciones que intentan compren.
der la "significación" y las "motiva.
ciones inconcientes". Estas opciones
teóricas son compartidas por médi ..
cos y filósofos; único punto de en~
cuentro de dos fuertes tradiciones
demarcatorias de la psicología en la
Universidad. Aunque el debate es'
más amplio y escapa en parte a las
fronteras de aquella, los
asentamientos que determina en las.
cátedras universitarias tienen fuerza
instituyente y generan tradición con.
ceptual propia con perfil peculiar. Al
constituirse la carrera de Psicología,
el panorama se complejiza por la in ..
corporación de nuevas tendencias
teóricas, la concurrencia de nuevos
grupos profesionales y diversas ins.
tituciones no incluidas anteriormen •
te. No obstante, la tradición acadé.
mica en psicoanálisis logra
preservarse y lograr inscripción,
Así, el psicoanálisis representa y
garantiza, en las más significativas
confrontaciones teóricas acaecidas
en las fronteras del saber médico y
filosófico, la viabilidad y posibilidad
de la dimensión subjetiva. La misma
se muestra tanto escurridiza a toda
reducción biológica (fisiológica,
neurológica u organicista), como re-
nuente a los absolutos planteados
por la valoración espiritualista. Ubi ..
cado permanentemente en el ojo de
la tormenta conceptual, el psicoaná~
lisis da batalla argumentativa a los
excesos teóricos que amenazan des-
dibujar aquella dimensión y, en los
momentos en que predomina el
relativismo subjetivo, coincidentes
con períodos de democracia amplia.
da, ocupa lugares destacados en la
compleja trama discursiva que se
ocupa de la subjetividad.
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Notas
1 Horacio Piñero acredita el prestigió
de fundar el primer Laboratorio de Psi-
cología Experimental en Colegio de la
Universidad de Buenos Aires en 1898
2 Horacio Piñero, también titular de la
Cátedra de Fisiología en la Facultad de
Medicina, será sucedido al retirarse en
1918 por Bernardo Houssay
3 Hasta 1918 la Universidad dependía
en forma directa del poder ejecutivo
nacional. Los proyectos financiados y
los nombramientos de los profesores
enmarcaban en la orientación fijada por
la politica de estado.
4 En esta dirección trabajan los escri-
tos de Jackson y de Freud sobre Afasia
5 Este clima coincide con el fin de la
Primera Guerra Mundial y un cierto bien-
estar económico, que genera euforiá y
confianza a nivel internacional.
6 La publicación de la tesis doctoral de
Honorio Delgado bajo el título "La
rehumanización de la cultura científi4
ca" (1922), se produce en la Revista de
Filosofia, Buenos Aires, 1923. Habien-
do cursado posgrados en Alemania,
Delgado presenta la psicología como
ciencia y rama vital que estudia la na-
turaleza humana. Al respecto señala
que "la revolución debida al genio de
Freud ha rehabilitado nuevas direccio-
nes metodológicas ("fenomenologia"),
dado impulso a otras ("psicologia
genética") .. y abierto concepciones

subsidiarias" (Jung y Adler) de valor
humanista en psicología. El autor con.
sidera al inconcienle un "reservorio de
experiencia filogenética y ontognétican

,

con "presencia de grandes fuerzas y
virtudes latentes, .."', En esto se basa
para presentarlo como una dirección
humanista en psicología. "La ciencia
debe rescatar valores espirituales ... sólo
la psicología puede restituir el sentido
humano". Su influencia permanente y
gran aceptación se rastrean durante 50
años en todo tipo de publicaciones:
"Anales del Instituto de Psicologia" y
revistas como: "Revista de Filosofía",
"Revista de Criminología", "Psicotera-
pia", "Human itas lO, etc.
7 De repercusión notoria en Juan Ra-
món Beltrán, este humanismo espiritua-
lista axiológico abierto a considerar la
dimensión humana desde la psicolo-
gía remite tempranamente, desde la
especificidad de la perspectiva médi-
ca, al psicoanálisis.
8 Juan Ramón Beltrán, medico, con.
cursa en competencia con Alberini y
Jessinghaus para Psicología 11.El oro
den de méritos indica: J el' lugar:
Alberini, 2do: Jessinghaus, 3ro: Beltrán.
Los 2 primeros efectivizan su lugar en
la cátedra. No pasa lo mismo con
Beltrán, que comienza como Auxiliar en
Psicología Fisiológica y Experimental
a cargo de Mouchel.
9 Alberini (1919) Axiogenia, Buenos
Aires, Imprenta de la Universidad. Con
este trabajo, Alberini accede por con-
curs.o a la suplencia de la asignatura
Psicologia 11.
10 Enrique Mouchet -médico y filósofo.
en la línea que indicara Ribot- se hace'
cargo de la cátedra de Piñero en 1923,
continuando hasta 1943. Su filiación
francesa asegura la promoción de esta
escuela y su conjunto de referentes
desde la Cátedra. Fundador dellnstitu-
to de Psicología y la Sociedad de Psi-
cologia en 1930. Diputado Socialista,
es separado de la Cátedra en 1943.
Continúa en la Sociedad de Psicología
hasta 1968.

'i
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11 Mouchet funda la Sociedad de Psi-
cología en 1930, continua trabajando
en ella al dejar la Cátedra en 1943. Ejer-
ció la presidencia honoraria hasta
1968.
12 Freud se esmera. además. en dife-
renciarse especialmente de la etiolo-
gia que Janet propone para [a histeria.
13 Foradori, América, "1930-1968 Sín-
tesis de una importante obra cultural"
en Sociedad Argentina de Psicofogia,
Buenos Aires, 1963.
14 En Humanidades, Publicación de la
Facultad de Humanidades y Ciencias
de la Educación de la Universidad de
La Plata, La Plata, Tomo XII, 1926.
15 "Como el tango y el shimmy, las doc-
trinas de Freud han enloquecido a me-
dio mundo ... , reaparecen triunfalmente
en el preciso momento en que un vien.
to de locura parece arrastrarnos ... , del
psicoanálisis de Freud podríamos de-
cir es la opereta de la psicologia, ...gaffe
de Janet .al criticar gravemente las di-
vertidas teorías desde el punto de vista
de la patología mental. Freud represen-
ta sin disputa, la más alta figura del hu-
morismo contemporáneo. Con Freud se
Inicia un nuevo género: la epopeya
cientifico-burlesca .. , Escritor excepcio-
naL. .., extraordinario monumento de li..
teratura cómica" (MOUCHET 1926,
405).
16 En el enfoque objetivo coinciden
socialistas y positivistas, en oposición
al pensamiento moral religioso y filo-
sófico que, al no fundamentar empiri-
camente sus afirmaciones. es conside-
rado escolástico.
17 "La Sociedad de Psicología inaugu-
ró sus sesiones científicas con un ho-
menaje .. realizado en el aula del La-
boratorio de Psicologia Experimental
de la Facultad de Filosofía y Letras".
Mouchet, E. Sesión pública del 23 de
agosto de 1930, Boletín de la Socie-
dad de Psicología, Buenos Aires, 1933.
Tomo 1.
18 Beltrán, J.R. "El lugar del psicoaná-
lisis en la psicologia contemporánea".
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En Boletín de la Sociedad de Psicolo.
gia (1), Buenos Aires, 1932 (págs. 84 a
93).
19 Beltrán ,JR (1923) Revista Humani-
dades, (VII) 29-42, Facultad de Huma-
nidades de la Universidad de La Plata.
20 Participa de la Socíedad de Psicoa-
nálisis de París, presentando una di-
sertación en febrero de 1931.
21 Este párrafo dirigido a Mouchet ex-
hibe el agotamiento y las limitaciones
de la psicotecnia restringida en su al-
cance a la selección individual en psi-
cología industrial y militar. La argumen-
tación de Beltrán expone sus reservas
frente a la psicología de laboratorio,
intentando convencer a Mouchet, quien
por su condición de socialista, les brin-
da una excesiva confianza en sus po-
sibilk!ades ..
22 Jorge Thenon, (1930) "Psicoterapia
comparada y psicogénesis, contribu-
ción al estudio psicoana/itico del sue-
ño en fas neurosis". Buenos Aires, Fa.
cultad de Ciencias Médicas, Universi-
dad de Buenos Aires. Esta tesis mere-
ció elugiosos comentarios de Freud.
23 Castelnuovo, E (1939) "Psicoanáli-
sis sexual y social", Buenos Aires, Cla-
ridad, 1966.
24 Beltrán, J.R. (1932) La Psicoanáli-
sis, sus fundamentos y aplicaciones.
Buenos Aíres, A. López Editor. Su aje-
gato se. encuentra en la transcripción
de la Sesión celebrada el 17-11-1942.
en Actas de la Facultad de Filosofla y
Letras, Archivos de la Universidad.
25 León Ostrov, Profesor de Filosofía
de la Facultad de Filosofía y Letras,
aparece como Auxiliar de Trabajos Prác-
ticos del Laboratorio dirigido por Jose
Alberti desde 1934. En 1946, Jachesky
aparece a cargo de los trabajos prácti-
cos de Biología y los de Psicologia Ex-
perimental quedan exclusivarr.ente bajo
la dirección de Ostrov hasta 1947. Al
abrirse la instancia concursal para Psi-
cología I (Beltrán. Pucciarelli y Rimoldi)
y Psicología 1I (García de Onrubia,
Virasoro y Derissi) Ostrov se presenta

1 como Adjunto. Su postulación es obje-
tada por el Poder Ejecutivo. Ostrov re-
aparece en la escena académica du-
rante 1959, como Titular Interino de "Psi-
cología Profunda~.
"La psicoanálisis es una adquisición
para la ciencia médica ... , para aplicar-
la como métedo terapeutico es indis-
pensable ser médico .. sino se caería
en el delito de curanderismo"
(8ELTRAN 19¿2, 356).
26 Por su dedicación exclusiva. Beltrán
debe optar entre su cátedra de Filoso-
fía y Letras y las de Medicina. Opta por
Medicina como sede académica.
27 En este punto Pucciarelli sigue la
indicación de Beltrán, que aconsejaba
no confundir psicoanálisis con "freudis-
mo".
28 Victoria, M. (1952) ¿Qué es el
Psiconálisis? " Buenos Aires, Colum-
bia. Presenta una versión aun vitalista
y "axiológica» del psicoanálisis.
Victoria, M. (1956) ¿Qué es la psicolo-
g{a? Buenos Aires, Columbia.
29 Jaime Bernstein, pertenece a la cá-
tedra de Pedagogía en la Facultad de
Filosofía y Letras, trabaja en la Direc-
ción de Psicología de la Pcia de Bue-
nos Aires -con Moreno y Serebrinsky.
Se especializa en psicodíagnóstico
educativo. En 1952 se traslada a Rosa.
rio y colabora en la creación de la ca-
rrera de PS,icotecnia con OrientacIón
clínica, base de la Carrera de Psicolo-
gía de la Universidad del Litoral.
30 Jefe de Seminarios de Psicometría
de Psicología 11en USA, desde 1948.
31 El psicoanálisis y la reflexologia
nunca lograron un lugar institucional
propio en la Facultad de Medicina.
Sus conceptos Ingresaron
discrecionalrr.ente, según la inclusión y
la lectura ~ue decidieran respectivamen-
te los titulares de las cátecras de Psi-
quiatría, Neurclcgia y Clinica.
32 La referencia a la dinámica. rela-
cicnada a la personalidad, en los pro-
gramas de Ravagnan (Psicología 1) y
de García de Onrubia (Psicologia 11)en

los 50' alude a una nueva legitimación .\'
del psicoanálisis, desde la perspectiva
dinámica de los desarrollos tardíos de
la gestalt, en especial los de Kurt Lewin
y su teoría de campo. La dinámica
conflíctual traspuesta a lo social, es un
hallazgo que lo convierte en referente
obligado en la década del '50 y 60
33 "Psiqué en la Universidad", publi-
cación cuatrimestral dirigida por Angei
Garma y Arnaldo Rasco'ls\0¡, cen un
Comité de Redacción entre quienes se
cuenta Leopoldo Salvarezza, presenta
en su numero inaugural da.-1958 un
artículo de Freud:"EI multiple interes del
psicoanálisis: El interés psicológico del
psicoanálisis", Angel Garma presenta
"Freud y la medicina contemporánea" y
Cyro Martins: "Síntesis histórica de la
psicoterapia".
34La denominación "Psicoanálisis:
Freud", inaugurada por PucciarelU, es
retomada por Ostrov. aún hoy, nomina
\a asignatura que específicamente de-
sarrolla psicoanálisis en la Facultad de
Psicología de la USA.
35 Revista de la Universidad de Bue-
nos Aires, Ouinta época, Ano VIII, Nu-
mero '2, abril-junio de 1963, Buenos
Aires, Editorial Universitaria de Buenos
Aires. En el mismo numero León Pérez
presénta "El impacto social en el pen-
samiento psicoanalitico".
36 Su solicitud concursal para Profe-
sor Adjunto de Psicologia l fue desesti-
. mada en 1947-8.
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